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Tercer Partido:Rompiendo los 
Lazos que Restringen

EEl sistema bipartidista esta-
dounidense que ha protegido la
economía está en crisis y está exper-
imentando las etapas iniciales de su

autodestrucción. La clase capitalista sabe que
ya no puede regir de la forma en que antes lo
hacía. Desde batallas en torno a los pre-
supuestos estatales, la lucha por los derechos
de los inmigrantes, la búsqueda de servicios
decentes de salud y la protección de la edu-
cación pública, hasta el movimiento denomi-
nado “Ocupar Wall Street”, el pueblo
estadounidense está cada vez más consciente
de que algo marcha terriblemente mal. El
pueblo está exigiendo que el gobierno resuel-
va sus problemas y está cada vez más descon-
tento porque el mismo se rehúsa a hacerlo. 

El impulso hacia el establecimiento de un
tercer partido está surgiendo a partir de di-
versas tendencias históricas. Al mismo tiem-
po, este partido se está formando y
moldeando en el contexto de las condiciones
cualitativamente nuevas y las luchas que se
están originando con base en tales condi-
ciones. Independientemente de la forma que
tomen, se puede distinguir estas luchas den-
tro del mismo contexto — el trastorno y la
destrucción del sistema capitalista, ocasiona-
dos por la producción electrónica — y la
lucha por reorganizar a la sociedad con base
en los nuevos medios de producción. 

Aunque las luchas son intensas, en un
sentido histórico, éstas apenas empiezan. La
conciencia política que se inculca en el movi-
miento de hoy contribuirá a moldear su con-
tenido a medida que se desarrolla la lucha.

RESPUESTA A LA CRISIS
ECONÓMICA EN EL DENOMINADO
“CINTURÓN DE ÓXIDO” 

La respuesta ante la crisis económica
comenzó a desarrollarse en el ámbito de las
ciudades y los estados de este país, después
de las elecciones del 2010. Esta respuesta
ayudó a impulsar ataques abiertos contra la
clase obrera, favoreciendo aún más el desvío
de la riqueza hacia las corporaciones y las
personas adineradas.

La lucha frente a los recortes de los pre-
supuestos estatales y contra los ataques a las
negociaciones colectivas durante la primav-
era del 2011 experimentó fases interrela-
cionadas y coincidentes. Las protestas
abiertas en contra de la legislación pendiente
cobró la forma de ocupaciones en varias ciu-
dades. La lucha se manifestó en varias cam-
pañas sobre peticiones de revocación o
anulación y después en elecciones para la
destitución de los funcionarios electos o para

anular la legislación aprobada. Este proceso
varió en los diferentes estados, según las
condiciones políticas existentes en cada uno.

En la primera fase se presenciaron mani-
festaciones abiertas en las capitales estatales
en todo el Cinturón de Óxido. Surgieron
ocupaciones y protestas diarias cuando se
llevó a cabo la primera descarga hacia los
empleados públicos, estado por estado. Si
bien las protestas representaron algunos de
los encuentros más grandes de este tipo des-
de los años 30 y 60, las mismas no fueron

suficientes para detener la embestida, ya que
las legislaturas estatales pasaron a rediseñar
el gobierno para que estuviera al servicio de
los intereses de las corporaciones, más que
los del pueblo. Wisconsin, Ohio y Michigan
estuvieron a la vanguardia en la lucha.

La respuesta ante el ataque se expresó con
diversos grados de intensidad. Tanto en Wis-
consin como en Ohio, las legislaturas respec-
tivas aprobaron propuestas de ley sobre los
presupuestos y sus gobernadores las fir-
maron. Estas propuestas de ley fueron
ataques directos a los derechos de nego-
ciación colectiva de todos los trabajadores
del sector público en estos estados. 

Los ataques en tales estados dieron pie a
una respuesta militante proveniente de todos
los segmentos de la mano de obra organiza-
da. Ello ayudó a unir a los trabajadores de
ambos estados, tanto del sector público
como del privado.

En la primera fase, se llevaron a cabo
campañas rápidas, decisivas y exitosas de
anulación y revocación en Wisconsin y Ohio
en contra de los representantes republicanos.
En la fase siguiente, los obreros de Wiscon-
sin debían ganar tres escaños de los destitui-
dos en el Senado para obtener la mayoría;
sin embargo, sólo pudieron obtener dos es-
caños, por lo que los republicanos mantu-
vieron la mayoría. 

En el caso de Ohio, el proceso de revo-
cación logró bastante éxito. Se necesitaban
300,000 firmas en todo el estado y lograron
obtener un millón más. La lucha fue intensa
en el marco de estas dos campañas. La lucha

ha polarizado a la población de cada estado,
en tanto los obreros intentan repeler el con-
trol corporativo que se les está imponiendo. 

En Michigan, los ataques fueron difer-
entes. El gobernador Rick Snyder y las
fuerzas corporativas se basaron en la vieja
estrategia de “dividir y conquistar” para en-
frentar a un grupo en contra del otro. Por
consiguiente, los empleados públicos no es-
tán siendo víctimas de ataques, sólo los em-
pleados estatales. No se están gravando con
impuestos todas las pensiones del personal

jubilado sólo aquellas que se sitúan en cier-
tas categorías de edad. El gobernador de
Michigan ha tenido éxito con este ataque
contra una entidad a la vez; por lo tanto, la
solidaridad a lo largo del estado ha sido
menos rápida.

El Partido Demócrata de Michigan de-
claró abiertamente que no tendría nada que
ver con ninguna de las peticiones — la “des-
titución del gobernador Snyder” o la “revo-
cación de la Ley Pública 4” (Gerente de
Emergencia), la cual tiene el poder de asumir
el control de las municipalidades, los ayun-
tamientos y los distritos escolares. Los sindi-
catos de este estado sólo apoyaron los
esfuerzos de los dientes para afuera. Sin em-
bargo, la AFSCME y los sindicatos de maes-
tros ayudaron con los costos de impresión
relativos a las peticiones de “revocación de
la Ley Pública 4”. 

La petición fue un esfuerzo estrictamente
voluntario en Michigan. Un amplio segmento
de personas recopiló firmas tanto para la “des-
titución del gobernador Snyder” como para la
“revocación de la Ley Pública 4”, a pesar de
que sólo hay tres ciudades —Benton Harbor,
Ecorse y Pontiac, Michigan y el distrito esco-
lar de Detroit— que están resultando afec-
tadas por los “gerentes de emergencias”.  

Sin embargo, el estado ya está extrayendo
concesiones de otras ciudades. En la ciudad
de Northville, los maestros de las escuelas
ratificaron un contrato que aumenta el costo
de lo que tienen que pagar de su propio bol-
sillo de $300 a $3,000 por la obtención de
servicios de salud. Y la policía de Detroit

tuvo que firmar un contrato que pone fin a
las pensiones, obligándolos a utilizar su plan
de retiro denominado 401K.

Michigan está enfrentando una de las peo-
res crisis económicas de la historia: mucha
gente está experimentando recortes en los
servicios de asistencia y están en marcha
otras reducciones en los programas de pro-
tección social. La legislatura de este estado
votó a favor de la propuesta del gobernador
Snyder de limitar el período de tiempo a 48
meses (4 años de por vida) para las personas
que reciben asistencia social (algo que forma
parte de la denominada reforma a la asisten-
cia social que patrocinó Clinton en 1996).
Esto afecta negativamente a decenas de
miles de personas, lo que incluye a unos
45,000 niños. Casi el 25 por ciento de los
niños en Michigan viven en la pobreza.
¿Cómo alimentarán las familias a sus niños,
pagar el alquiler o las mensualidades de sus
hogares, y costear la atención a la salud? El
pueblo de este país está en guerra y los rev-
olucionarios deben educar a la clase obrera
sobre el papel que deben desempeñar en el
marco de ésta.

Como resultado de todas estas luchas, ex-
iste una efervescencia en el interés hacia el
Cinturón de Óxido para el establecimiento
de todo tipo de partidos. Las instituciones y
las organizaciones “legítimas” no forman
parte de este proceso. Lo que queda es el
enojo, la frustración y una gran masa de per-
sonas que no tienen una expresión organiza-
tiva ni líderes que hablen en su nombre, y
que en algún momento pueden explotar.

EL DESARROLLO DE UN TERCER
PARTIDO EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Está en marcha un movimiento hacia el de-
sarrollo de un tercer partido en los Estados
Unidos. Los sindicatos están ampliando su
margen de independencia con respecto al Par-
tido Demócrata, y tanto la base de votantes in-
dependientes de Obama como lo que queda de
la vieja coalición de Roosevelt están a la deri-
va. Si bien en este momento no se está hacien-
do un llamado general, popular u organizado
para la instauración de este partido, están suce-
diendo acontecimientos clandestinos prelim-
inares a través de un sondeo pre-partido bajo
la forma de artículos, declaraciones, re-
uniones, debates y conferencias.

Si bien la mayor parte de estas conversa-
ciones parecen estar inconexas, las mismas
representan el movimiento de una tercera
agrupación política que ya tiene un pie aden-
tro del Partido Democrática para impulsar lo
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Los enlaces políticos entre los trabajadores
comienzan a deshacerse. La moción hacia la
creación de un tercer partido acelera este proceso, y
crea un nuevo ambiente para la independencia
política obrera de los capitalistas.
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que se debe hacer y el otro pie afuera para
plantear la necesidad de crear nuevos par-
tidos políticos reformistas a la izquierda del
Partido Demócrata. Después (y posible-
mente antes) de las elecciones generales del
2012, habremos de presenciar un movimien-
to más rápido y una organización dirigida
hacia el desarrollo de terceros partidos.

Siempre debemos preguntarnos una inter-
rogante fundamental durante cada paso a lo
largo del rumbo de la marcha revolucionaria:
“¿A qué está preparado el pueblo esta-
dounidense para comprender en este mo-
mento?”

Las encuestas más recientes señalan que
una creciente cantidad de estadounidenses
considerarían de forma favorable la creación
de un tercer o cuarto partido. Dos encuesta-
dores, Patrick Caddell  y Douglas Schoen,
recopilaron los resultados de estas encuestas
en un artículo de opinión publicado en el
Wall Street Journal el 25 de agosto del 2011
y titulado "Expect a Third-Party Candidate
in 2012" (Esperen el candidato de un tercer
partido en el 2012), en el cual escribieron
que "únicamente el 17 por ciento de los posi-
bles votantes en los Estados Unidos piensa
que el gobierno federal tiene actualmente el
consentimiento de los gobernados, mientras
que el 69 por ciento considera que el gobier-
no no cuenta con tal consentimiento”.

“Más de la mitad (el 51 por ciento) de los
votantes favorecieron un tercer partido políti-
co principal”, explicó el artículo. “Casi un ter-
cio (el 31 por ciento) dijo que el hecho de
contar con un tercer partido en nuestro país es
muy importante. Los votantes favorecieron la
idea de tener un tercer partido que postule a
un candidato para presidente en el 2012 con

un margen del 58 al 13 por ciento — con uno
de cada cinco que afirmó que tenía la certeza
absoluta o era muy probable que votara por el
candidato de un tercer partido”. 

“De acuerdo con estos resultados, el 52
por ciento de todos los que respondieron a la
encuesta de Gallup” en mayo informó que
existe la necesidad de un tercer partido” y
por primera vez en la historia de Gallup, la
mayoría de los republicanos encuestados
acogió la idea. 

Históricamente la clase obrera ha estado
vinculada económicamente a la clase capital-
ista en el punto de la producción. Este víncu-
lo ha sido a través del Partido Demócrata.
Actualmente, este partido continúa siendo el
elemento adherente que vincula a los obreros
con los capitalistas en el ámbito político. Es
por eso que la estrategia de la Liga es de diri-
gir un golpe en el medio — el Partido
Demócrata — para poner fin a esta conexión,
como primer paso hacia el desarrollo de la in-
dependencia política de la clase trabajadora.

¿Es el desarrollo de un tercer partido un
golpe que se dirige en el medio? Lo es. Y los
revolucionarios deben acoger y adoptar el
movimiento hacia un tercer partido. A medi-
da que se expulsa a cada vez más traba-
jadores del proceso de producción y de la
economía capitalista, los nexos políticos
subjetivos están empezando a deshacerse y a
romperse. El proceso se acelera con el desar-
rollo de un tercer partido, el cual se transfor-
ma en un nuevo ambiente y una nueva
escuela para la independencia política del
predominio capitalista. 

Las alianzas tácticas con el desarrollo de
un tercer partido burgués son temporales y
necesarias, al igual que totalmente congru-

entes con el rumbo de la marcha revolu-
cionaria. Si bien la Liga lucha codo a codo
con otras fuerzas para crear un tercer partido,
la misma continúa preparada para luchar
contra aquellas expresiones que fomentan
cualquier forma de explotación y la
propiedad privada. 

Como revolucionarios, estamos compro-
metidos integral e íntimamente y para siem-
pre con el desarrollo de la independencia
política de la clase obrera y de la conciencia
de clase, a fin de tomar cada paso necesario
y completar cada etapa a lo largo de todo el
rumbo de la marcha revolucionaria.

INVESTIGAR, ESTUDIAR Y
APRENDER DE LA HISTORIA 

La filosofía nos enseña que las cosas se
desarrollan a manera de eliminación– de-
strucción y de preservación. ¿Qué se destru-
irá? ¿Qué se preservará? 

Para dar respuesta a estas preguntas y
planificar de antemano, es necesario contar
con una profunda comprensión de la política
estadounidense y de los aparatos políticos
del país. Se necesita conducir cierto grado de
investigación  sobre cuáles son los centros o
las agrupaciones rebeldes dentro de los
aparatos existentes que pueden atraer a todos
estos grupos inconexos y dispersos que ac-
tualmente están tanteando el terreno para la
instauración de un tercer partido. Éste no
surgirá de los deseos de alguien, sino que se
originará de las tendencias históricas y del
desarrollo de las mismas durante un largo
período de tiempo.

Cuando hablamos de un tercer partido
debemos tener muy presentes que nos referi-
mos a un partido burgués, a un partido que
se formará para salvar a la propiedad privada
— si no es que al capitalismo. La formación
de tal partido no requiere del mismo tipo de
ruptura radical con la tradición que sí exigirá
un partido de los trabajadores. 

¿Qué aprendemos del último gran esfuer-
zo dirigido a la formación de un tercer par-
tido? En 1948, el Partido Progresista del
Pueblo (PPP) se encontraba en una situación
difícil. Todo parecía indicar que el fascismo
se apoderaría del país. En esta difícil
situación, el Partido Comunista de los Esta-
dos Unidos (CPUSA) se transformó en el or-
ganizador principal del PPP, con lo cual dejó
por completo su papel independiente.
Aunque fue correcto aceptar los objetivos
del PPP, nunca identificaron sus propias
posiciones independientes. En consecuencia,
se le derribó junto con el CPUSA. Este últi-
mo logró desempeñarse tan bien como lo
hizo porque Henry Wallace, anticomunista,
era una persona decente que no los acusó ni
los denunció dentro del PPP. 

Las personas que se dirigen hacia la for-
mación de un tercer partido actualmente son
mucho más burguesas, más anticomunistas y
menos experimentadas.

Finalmente, debemos comprender lo que
actualmente está impulsando el movimiento
de un tercer partido. En 1948 fueron los

restos  de la coalición de Roosevelt y todo lo
que la misma representaba. Actualmente,
hay un proceso objetivo que está impulsando
este proceso. Es el desarrollo irreversible de
la electrónica, con la consiguiente reducción
del valor y de los estándares de la mano de
obra, al igual que el salto inevitable hacia un
nuevo orden social cualitativamente nuevo. 

LAS TAREAS DE LA LIGA

Al centro de las luchas actuales se en-
cuentra el esfuerzo de la clase gobernante di-
rigido a realinear la superestructura política
para proteger la propiedad privada y el do-
minio manifiesto de las corporaciones, al
igual que la resistencia frente a esos esfuer-
zos por parte de un creciente segmento del
pueblo estadounidense.

La clase gobernante no tiene intención al-
guna de permitir que la creciente cantidad de
personas privadas de propiedades cuenten
con una voz política. Frente a la fuerza de-
structora de la clase gobernante, el pueblo
estadounidense no tiene ninguna repre-
sentación y no hay nada que se vislumbre en
el futuro que salga a la defensa del pueblo, el
cual está disperso y dividido en lo que re-
specta a sus verdaderos intereses.

Ahora sí podremos ver la importancia del
rumbo de la marcha. Ahora que están
surgiendo llamados para la creación de un
tercer partido, es importante desplazarse con
cuidado, ni tan lejos como para que se pierda
la conexión con otros revolucionarios, ni tan
tímidamente que nos quedemos rezagados.
Será esencial visualizar una progresión sobre
dónde y cómo evolucionó la resistencia
política en este país, para aprender la forma
de desarrollarla como base para un paso
cualitativo hacia un partido de los traba-
jadores. 

Se debe ganar la guerra en el campo
político de la batalla. La Liga se concentra
en los aspectos políticos de la lucha y de-
fiende la democracia para todos. Pero la
democracia es imposible si no se derrota el
poder económico de las corporaciones y la
única forma de hacerlo es apoderándose de
éstas.

La nacionalización de las corporaciones
para salvaguardar los intereses de los obreros
es el paso siguiente para lograr el fin último
de obtener el poder político, con el fin de
garantizar que los medios de producción so-
cialmente necesarios se pongan finalmente
en manos del pueblo.

El llamado a la nacionalización resume
las demandas del pueblo y ofrece una solu-
ción. La lucha para unificarse sobre este
paso es el ambiente en el que la Liga puede
prestar asistencia a la clase para que observe
su misión histórica, presente una visión posi-
ble de cara al futuro y disemine una estrate-
gia para lograrlo. 

Informe político del Comité Permanente
de la Liga de Revolucionarios por una Nue-
va América, setiembre del 2011. 
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POLITICA EDITORIAL
Agrupar: 1. reunir en grupo, para poner en un estado de órden,
como tropas que se retiran (para agruparse al ataque)

Camarada: Una persona con quién uno se alía en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización,
¡Agrupémonos, Cama-radas! brinda una perspectiva estratégica
para los revolucionarios al indicar e iluminar la “línea de marcha”
del proceso revolucionario. Presenta un polo de claridad científica
para los revolucionarios con conciencia, exa-mina y analiza los prob-
lemas reales del movimiento revolucionario, y extrae conclusiones
políticas para las tareas de los revolucionarios en cada étapa de
desarrollo, de está manera preparándose para las etapas futuras.

Es un vehículo para alcanzar y comunicarse con los revolucionar-
ios tanto afiliados a la Liga como también no afiliados a la Liga para
realizar un debate y planteamiento y proveer un foro para éstas
pláticas.
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P.O. Box 477113 
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